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Reseña: Democracy Index 2022 

El índice de democracia nos ofrece una visión instantánea sobre el estado de 

democracia en todo el mundo. Este índice está basado en 5 categorías: proceso 

electoral y pluralismo, funcionamiento del gobierno, participación política, cultura política 

y libertades civiles.  

Dependiendo de sus puntajes en cada categoría se clasifica cada país como uno de los 

4 régimen: democracia plena, democracia defectuosa, régimen híbrido o régimen 

autoritario. En este informe se examina el estado de la democracia global en el año 

2022. Según el Índice, 72 de los 167 países y territorios cubiertos pueden considerarse 

democracias. El ensayo sostiene que este principio de soberanía necesita ser 

rehabilitado porque es la base de la libertad, democracia y ciudadanía.  

De la regresión al estancamiento 

Desde una perspectiva global el 2022 fue un año decepcionante para la democracia, 

dadas las altas expectativas que podrían haber supuesto un repunte general en el Índice 

a medida que se levantaron las prohibiciones relacionadas con la pandemia. En cambio, 

el puntaje se estancó. Esto se debe a que el efecto positivo del restablecimiento de las 

libertades restringidas por la pandemia fue cancelado por otras negativas desarrolladas 

a nivel mundial.  

El puntaje promedio es de 5,29 (en una escala de 0 a 10), y no experimenta apenas 

cambios, en comparación con 5,28 en 2021. El número de países que ha conseguido 

mejorar su puntaje ha aumentado respecto a 2021 (75 países), pero más de la mitad 

vieron estancado o disminuido su Índice promedio (92).  

Las mayores mejoras y las peores caídas 

Hubo avances democráticos impresionantes en algunos países, pero también algunos 

declives dramáticos. Tailandia registró la mayor mejora de puntaje general en 2022, 

aumentando su puntaje total de 6.04 a 6.67. Por otro lado, el país que tuvo el empeño 

más deficiente en 2022 fue Rusia, su puntuación cayó de 3,24 a 2,28 puntos, y su 

clasificación global al puesto 146 (de 167).  

En cuanto a la inercia al estancamiento, solo hay cinco cambios de régimen. En términos 

de mejoras, Chile, Francia y España vuelven a la categoría de “democracia plena”, 

principalmente por la reversión de las medidas establecidas durante la pandemia que 

vulneraban las libertades de los ciudadanos. Dos países, Papúa Nueva Guinea y Perú, 

han sido degradadas de “democracia defectuosa” a la clasificación de “régimen híbrido”.  

La invasión en Ucrania: un acto de violación a la soberanía 

Con diferencia el mayor evento del año ha fue la invasión de Rusia a Ucrania, una 

violación a la soberanía ucraniana que conmocionó a todo el mundo. Estas acciones 

han permitido a muchos comprender la importancia de la defensa de la soberanía 

nacional, sin la que sería imposible alcanzar la verdadera libertad y democracia.  Esta 
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guerra ha sido uno de los enfoques principales del informe del Índice de Democracia, 

así como su importancia para el futuro de la democracia en Europa y en el mundo. El 

compromiso del pueblo ucraniano al luchar por su derecho a decidir su propio futuro es 

inspirador. De esta forma se muestra el poder que tienen las ideas y los principios 

democráticos para lograr unir a una nación y a su pueblo en la búsqueda de la 

democracia.  

Si la lucha de Ucrania para defender sus fronteras es una demostración de democracia 

en acción, la violación de Rusia de la soberanía de Ucrania es el producto de una 

mentalidad imperial. El sueño de restaurar la posición de Rusia como potencia mundial 

se está viniendo abajo. Un corolario de la guerra ha sido el aumento de la represión por 

parte del estado contra todas las formas de disidencia y una mayor personalización del 

poder, empujando a Rusia hacia la dictadura absoluta. 

Latinoamérica y el Caribe, en constante cambio político 

La región latinoamericana y caribeña han sufrido su séptima caída consecutiva dentro 

del Índice de Democracia, cayendo desde una media del 5,83 hasta un 5,79; esta caída 

es el resultado de un claro paradigma entre el levantamiento de las restricciones 

respecto al Covid-19 y por consiguiente de las libertades individuales y la existencia 

regímenes autoritarios que perduran en el tiempo como Venezuela, Haití, Cuba o 

Nicaragua. En este 2022 Latinoamérica ha sufrido una creciente polarización política 

tras el traspaso de poder a Gobiernos ligados al ala izquierdista, con la victoria de 

presidentes como el brasileño Lula da Silva o Gustavo Petro, que se convirtió en el 

primer presidente colombiano de izquierdas. Por su lado, la característica debilidad 

estatal de la región ha derivado en episodios peligrosos para el mantenimiento 

democrático, como el fallido golpe de estado del presidente Pedro Castillo en Perú, 

suceso que acabó con su destitución. 

Asia y Australasia, las dos caras de una misma región 

La dicotomía respecto al índice democrático en esta región se postula como la 

singularidad propia de la misma. La puntuación media de un 5,46 se debe a la 

convergencia categórica de naciones como Afganistán o Myanmar que puntúan un 0,32 

y un 0,74 respectivamente y estados como Nueva Zelanda, con la mayor puntuación 

holística dentro de este ranking. Las restricciones por el Covid-19 han supuesto un claro 

punto diferencial dentro de los regímenes pues las distintas medidas han sido ejemplos 

o de justicia social equitativa como en Nueva Zelanda o como pretexto para reducir de 

sobremanera las libertades individuales como es el caso de Camboya. El contexto 

económico tras la Guerra de Ucrania y la sucesiva inflación han provocado diversos 

levantamientos civiles a lo largo del continente asiático en protesta de la ineficacia de 

sus gobiernos estatales para hacer frente a la crisis – Sri Lanka, Mongolia, China-.   

Europa del Este, en el punto de mira 

La Guerra en el Dombás ha generado tendencias divergentes en países vecinos que, 

en su cómputo global, puntúan un 5,39. La laxa organización institucional continúa 

siendo la mayor traba para esta región, puntuando como la categoría más baja en toda 

Europa Oriental. Si bien, existen mejoras respecto a las libertades civiles debido al 

levantamiento de restricciones del Covid-19. Lo que está claro es que el asentamiento 
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de los gobiernos electos el pasado año, así como la ganancia de confianza respecto a 

sus regímenes estatales no han dado paso a un fenómeno de spill over en cuanto al 

descontrol político producido a partir de la guerra ucraniana. Si bien, los actores 

estatales principales de esta región tanto Rusia como Ucrania han sufrido graves 

deterioros respecto a su calidad democrática, resaltando los ámbitos de libertad civil, 

así como de prensa. 

África Subsahariana dominada por el autoritarismo 

El África Subsahariana se mantiene en la quinta posición en la tabla respecto al Índice 

de Democracia y es que, siendo una región dominada por el autoritarismo político, los 

ápices de libertades civiles y políticas son difíciles de vislumbrar, si bien se ha podido 

observar a lo largo de este 2022 una subida en cuanto a la puntuación de Cultura 

Política, entendiendo que la sociedad civil está tomando una mayor conciencia respecto 

al poder supresor de sus regímenes. A pesar de esto, son muchos los golpes de estado 

victoriosos en la región subsahariana como en Chad, Guinea o Mali, que siguen 

reprimiendo las ansias democráticas en una región que parece que nunca llegará. 

Sumado a todo esto, crecientes sub nacionalismos derivados de la época decolonial 

están creciendo, lo que podría poner en riesgo las transiciones democráticas.  

Oriente medio y norte de África, su resistencia hacia la democracia 

La región MENA continúa sufriendo una tendencia negativa respecto al Índice de 

Democracia reforzando su última posición dentro de la tabla. Los conflictos internos y la 

inestabilidad a largo plazo en países como Yemen y Siria, cuya soberanía y perspectivas 

de democratización continúan siendo socavadas por un compendio de tropas 

extranjeras, milicias locales y rebeldes, continúan pesando en la puntuación media. 

Además, las distintas regresiones en los países de mayor puntuación en la Región, 

incluyendo Israel, Túnez o Kuwait, tras transiciones políticas internas relativamente 

polémicas, son en gran parte las causantes de este detrimento en cuanto al Índice. 

 

 

 

 

  


